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CAPÍTULO V

Roberto en su peregrinación. —Llegada y despido en la abadía.— Arribo a
Roma y presentación al Santo Padre.—Lo que éste le dijo.—Singular
penitencia impuesta a Roberto.

Todo el día y noche Roberto estuvo andando sin comer cosa al-
guna, y a la mañana siguiente llegó a una abadía (cuyo prelado
era pariente suyo), en la cual había hecho grandes daños. Se apeó
del caballo a la puerta de la iglesia y entró en ella a hacer ora-
ción. Como al verle notó que los monjes se asustaron, llamó a uno
de ellos, y le rogó dijese al abad que se dignase de oirle, y que no
tuviese temor, que ningún mal le haría a él ni a ningún otro del
mundo. Bajó el abad a la iglesia acompañado de algunos monjes, 15
y dirigiéndose Roberto a ellos, se hincó de rodillas, y les dijo: |

—Señores, yo he sido, en verdad, causador de grandes daños : |
en vuestra abadía, de lo cual vengo a pediros por merced me que-
rrais perdonar, porque así Dios nos perdone también a todos.—
Y dirigiéndose al abad, añadió: —Yo os ruego, señor, que me enco-
mendeis a mi padre, y que le deis esta llave, que es de la casa en
que me reunía con mis compañeros, y en ella hallará muchos te-
soros y riquezas que hemos robado en diversas partes; y le direis
que restituya toda aquella hacienda a sus dueños; y que yo voy a
Roma a confesar y hacer penitencia de mis pecados.—Y estuvo
muy bien asistido en la abadía aquel día y la noche, que el abad
no le dejó partir. A la mañana siguiente, dejó el caballo y las ar-
mas, emprendiendo a pie el camino para Roma. Y el abad, cum-
plió gustoso el ruego que Roberto le hizo.

Llegó a Roma Roberto el día de Jueves Santo, en ocasión que
el Padre Santo en la iglesia de San Pedro estaba celebrando los
divinos oficios, y se introdujo entre el inmenso gentío poco a poco,"
hasta que llegó a los pies del Papa, no sin gran trabajo; y cuando
se vió delante del Pontífice, llorando amargamente y a grandes
voces, dijo: —¡Beatísimo Padre! por el mejor servicio de Dios, cu-
yo Vicario eres, te ruego que me oigas en confesión, y me impon-
gas la debida penitencia para purgar mis pecados.—Y Su Santidad


